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ETAPAS DEL CARLISMO EN EL SIGLO XIX 

Sin retrotrnemos a su polémico origen (Suárez Verdeguer) y sin entrar en matiza­
ciones semánticas -realismo, carlismo, tradicionalismo (Vicente tvhrrero)- , fundamenta· 
les. en cuanto traducen situaciones reales, diferenciadas en el tiempo, pero concordantes 
en el mismo pensamiento nuclear, se distinguen en el carlismo dccimonOnJco tres etapas 
que se pueden calificar, en relación al sistema Uberal. de la sigu1entc m:mcra: 

P.ta¡Ja de oposición (1833-76). El denominador común de este largo periodo fue la 
exteriorización del conO.icto a través de la lucha armada (tres guerras civiles), con inter­
valos de paz, nuevamente interrumpidos al socaire de las radicalizacioncs progres1stas del 
liberalismo ( 1 ). 

Etapa de transición (!876-89). Caracterizada por la inestabilidad y el retraimiento. 
las secuelas de la derrota en el campo de batalla,las escisiones pidalista ( 1881) por la .. iz· 
quierda" y nocedalista (1888) por la "derecha" de un uonco común,las cncidicas Om: 
multa (1882) en contra del monopolto de la religión por parte de cualquier partido poli ­
rico (Jlase carlista) e lnmortale Deí (1885), sancionadora del plurali;mo político, son al­
gunos de los lutos que explican la efervescencia m terna y el desarme moral del carlismo en 
el primer lustro de la botadura canovista. los titubeos en el nombramicuto del tlclcg:¡do 
del duque de Madrid, cargo desempcnado sucesivamente por Cándido Nocedal, ¡:rancisco 
.Navarro Villoslada y un Directorio (genero! es Cavcro, Maestre, Mart ínc7 Fortún y Valtlcs­
pina)(2), propiciaron una lucha sorda y esteril izadora, que testimoniaba la di•isión inter­
na en tendencias encontradas que, si hundian sus raíces antes de 1:1 última guerra, se agu­
dizaron hasta el paroxismo en la fase postbélic:~. 

Etapa de cotJciliacion {!890. !900) . .Naturalmente, no con el n!gimcn liberal vigente, 
sino con amplios sectores de población, a Jos que se pretendía lleg:¡r a tra,és de una ge­
nuina política de atracción. En esta nueva singladura de rcorgonizadón civil y lucha le­
gal, el timón del carlismo fue pilotado por el marqués de Cerr:tlbo, JCfe superior de b Real 
Casa, grande de España y senador por derecho propio, que contaba con una fortu na sa­
neada (3). 

Además de las lógicas modificaciones internas en el decurso de los a11us, sobre el car­
lismo se ejercen presiones externas de distinto signo y potencia, ante las cuales la base so­
cial, su misma acción e ideario políticos experimentan sumnciales transformaciones. que 
no hacen sino reflejar la diferente posición mterrelacional de las fuer1.:.s en presencia del 
complejo entramado social. las etapas seiiuladas vienen a ser la explicitación diacrónic:l 
de las incidencias del conjunto de los factores sociales sobre uno de ellos (el carli ~mo en 
este caso)(4). 

Cuáles sean estas fuerzas interactuantcs en un momento dado es comelido de un pro· 
fundo análisis sincrónico, que no hacemos en este trabaJo porque rcbas.tria los 1 imites que 
previamente nos hemos impuesto. 

Una explicación coherente y válida científicamente del cambio de t"ct1Ca - lucha le­
gal en vez de lucha armada-, adoptoda por el carlismo en el úl timo decenio del XIX y di· 
rígida por Cerralbo, hay que buscarla en la totalidad de la urdimb re social : expectativas de 



un de!inilivo arreglo de la cuestión dinástica, a que da lugar la regencia de María Cristina; 
progresiva democrntización ele lns insti tuciones, cuyo punto álgido fue la aprobación de la 
Ley de Sufragio Universal (26-VI-1890), plataforma que seria aprovechada, paradójica­
mente, por la Comunión trnd•cionalista; agudización de los connictos sociales y consi· 
guiente consolidación, lenta pero irreversible, del movimiento obrero; desaforada polémi· 
ca intelectual ; guerrns coloniales; precaria situación económica, incipiente desarrollo in­
dustrial... cte. (5). 

REMOZAMIENTO TEORJCO Y ACTIVIDAD MU.ITANTE 

En torno a 1890(6), la Comunión tradicionalista , depurada de los "mestizos" e "in­
tegristas .. y de la mano del marqués de Cerralbo, se dispone a recorrer un camino, corto 
cro nológicamente pero denso en el plano de la propaganda y de la actividad, que termina· 
rfa en el fallido alzamiento de octubre de 1900, con la huida de sus cabezas dirigentes a 
Portugal y subsiguiente marasmo y persecución para el partido (7). 

En estos diez años, Lu is María de Llauder (8) y Benigno Bolaftos ("Eneas") en el pe· 
riodismo, Vdzquez de Mella (el "verbo de la Tradición")(9) y Polo y Peyrolón ( lO), como 
pubticistas y a través de la tribuna parlamentaria, por citar algunas de las muchas figuras 
sobresalientes, decantaron puntos esenciales de la doctrina tradicionalista, compendio de 
la cual fue la redacción, en enero de 1897, del Acta po/icica de Loredán, auténtico pro· 
¡;rama de gobierno, que dotaba al movimiento carlista de un instrumento de acción políti· 
~a. a la par que fijaba resumidamente las tradiciones fundamentales. 

Paralelamente a esta reelaboración doctrinal, se 'clesplegó una febril actividad militan· 
te, creando Juntas y Circules, fomentando la prensa y participando en la lucha electoral, 
con el fin de reorganizar el partido y presentarlo, no ya como una esperanza, sino como 
una alternativa de gobierno válida ante los apremiantes problenms nacionales tanto de 
indole interior como exterior, recíprocamente condicionantes (11 ). 

La ¡x>tít ica de atracción sustituyó a la inveterada política ae guerra. Las '·maniobrns 
de propaganda" y las "avanz.1das pacíficas" ocuparon el lugar de las "gloriosas guerrillas" 
y las "avanzadas mili tares" ( 12). La organización polítieo-<:iv•l del carlismo la exigían las 
c¡rcunstanci.as determinantes de la sociedad española finisecular en contraposición con el 
aparnto militar de unos tiempos ya idos. La Comunión católico-monárquica se lanzó, 
pues, a una campaiía de extirpación del menor atisbo de temor, que antaño había inspira· 
do en una porción elevada de población, para ensanchar su base y presentarse arrolladora 
en la lucha electo mi (13). Ante la persistencia del miedo cerval, t:lll to de republicanos co· 
mo de monárquicos alfonsinos, a una nueva guerra civil, los carlistas replicaban que, de so­
brevenir otra contienda fra tricida, no se debería a un nuevo intento de alcanzar el poder 
por las armas, como a Jos "constantes desaguisados" de la España oficial, declinando de 
esta forma toda responsabilidad ( t4). 

CAMBIO DE TACTICA (ACUSACIONES INTEGRISTAS) 

El "aggiornamento" intelectual y la organización civil del carlismo del último tercio 
del siglo pasado fue la respuesta al reto que las fuerzas sociales, preferentemente ccmrífu· 
gas, exigían. 

Pero esta adaptación a las nuevas circunstancias de la dinámica social implicaba un 
cambio, no de estrategia -la ludia contra c!' llocralismo eonstiiuíá fa ntisma razon d'e ser 
del carlismo- sino de táctica: el montaje de un dispositivo que permitiera alcanzar el po· 
dcr por la vía legal . 

4 

-



Esta nueva orientación fue tachada por los integristas, disidentes poco ha de la Co­
munión tradicionalista, de "neocarlismo'' o "carlismo Uauderiano", por cuanto, al partici­
par en el juego electoral liberal, se "transigía con el error" y se modificaban sustancial­
mente las directrices del viejo partido, elaboradas al calor de la sangre y el fragor de la lu­
cha( ! 5). 

Para el carlismo oflcial, los principios tradicionalistas son invariables. La "verdad. in­
transigencia e inmutabilidad" tradicionalistas siguen enhiestas en lo esencial en contra del 
malhadado "error" liberal. No obstante, la panicipación política según los esquemas libe­
rales, al no representar Wl valor absoluto, sino relativo, en estrecha relación con las cir­
cunstancias del presente, no comportaba ninguna claudicación de princip1os, sino que, por 
el contrario, canalizaba eflcaz.mente la propaganda de Jos núsmos ( 16 ). 

CAMINO DIFICil (OPOSJCION liBERAl) 

Si los nocedalistas acusaron de tlcsviacionismo a la orientación que Cerra.lbo, secun· 
dando Jos deseos de Carlos VII, daba al carlismo, todos Jos grupos l!hcmles, desde los con­
servadores hasta los socialistas, interpretaron sus esfuerzos organizadores (conferencias, 
viajes de propaganda, juntas, círculos ... ) como preparación de una nueva guerra civi.l y 
constante desafío a los logros democráticos que la Restauración fue incorporando t ími· 
damente y que Jos partidos más radicah1.ados pugnaban por extender. 

Con el objeto de levantar Jos ánimos, fundar Círculos tradiciona.hstas, dar conferen­
cias, el marqués de Cerralbo, después de recorrer Catalu~a. fue a Valencia el 1 O de abri.J 
de 1890, precisamente cuando el despegue del carlismo comenzaba su nueva etapa. Pero 
la triunfal recepción que se le había preparado fue trocada, por obra de una contra mani­
festación liberal y conscntirnicmo tácito de las autoridades locales, en un desabrido albo­
roto callejero, en que se apedrearon Jos carruajes, asaltaron la pensión "Roma" en la que 
se hospedaba el delegado de Carlos VIl y su familia e incendiaron el Circulo tradiciona­
lista y la residencia de Jos jesuitas (J 7). 

De este hecho no nos importa resaltar la anécdota, el acontecimiento aislado, sino 
su significación ulterior. Estos alborotos y subsiguientes procesos y protestas era la parte 
visible de un enorme iceberg, que flotaba en las aguas tranquilas de la Restauración y cu­
ya parte oculta estaba fonnada por el irreconciliable ant:agonismo entre carlismo y libera­
lismo, oposición que la cuestión social no hada sino exacerbar. 

El carlismo valenciano, que disponía sus pertrechos para una eficiente presencia en la 
vida pública a través de su participación a todos los niveles, iba a encontrarse en los últi· 
mos lustros del XIX con el vall~d a r infranqueable, levantado, por referimos a las fuerzas 
más radicalizadas, por el republicanismo y grupos librepensadores. 

las inmiser icordes camp~nas de prensa de /.a Bandera Federal, El P11eb/o, La AlltOr· 
cha V afemina y La Co11cicncia Libre( 18), contra El Centro. Lo Monarqwa Federal y El 
Regional(19) son manifestaciones penodísticas del confl1cto subyacente, que presagiaba 
un camino escabroso para la Comunión tradicionalista, en una zona en la que también es­
taban muy enraizados Jos partidos republicanos(20). constituyendo dos elementos de un 
binom1o mseparablc, que se necesitaban mutuamente para combatirse de un modo des­
piadado (2 1). 

JUNTAS Y CIRCUl OS TRADICIONALISTAS 

En 1891 , Cerr-.tlbo escribió una circular que publicó toda la prensa carlista, en la que 
se exhortaba encarecidamente que todos los miembros de la Comunión católico-monár-



quica se inscribiesen en un Libro de Honor. que seria ofrecido en homen3je a principios 
de !892 a Carlos VII en conmemoración del aniversario de la carta que éste había escrito 
a su delegado el 2 de febrero de 189 t , encomendándole la organización de las rumas Ira· 
dicionalistas (22). 

El Libro de Honor es, por consiguiente, una expósición detallada de la organización 
civil carlista, que analizamos a continuación según los datos que nos brinda El Ce1llro y 
cuyos cuadros estadísticos, aso como la correspondiente cartografía, pueden examinarse al 
final de este articulo. 

Todos los antiguos reinos tenían su junta regional: 14 en total. Asimismo, estaban 
establecidas 39 juntas provinciales, cifra elevada, habida cuenta de las 49 provincias exis· 
ten tes en aquel e monees. 

Con ser importantes las juntas regionales y provinciales, son las locales y de distrito 
órganos directivos intcrrnedios en la escala jerárquica- las que nos dan idea de la ex ten· 

sión de la organización y de su mayor o menor densidad geográfica. De un total de 961 
juntas, corresponden a Barcelona tt8, a Valencia 117, a Guadal ajara !00, y siguen Tarra· 
gana, el País Vasco y Castellón con 50 aproximadamente. La simbolización gráfica de esta 
distribución espacial (véase el mapa) la podíamos representar por una figura trapezoidal, 
cuya base la formaría la franja mediterránea y los dos puntos, que unen el lado opuesto, 
serian Cuadalajara y el País Vasco. 

En cuanto a los Círculos, que de contar con estadísticas complementarias nos reve· 
la rían la aceptación a nivel popular del carlismo y la composición de los miembros, Jlarcc· 
lona ocupa el primer lugar con 18, en segundo lugar está Tarragona y Valencia con 16 y 
1 1 respectivamente, y Lérida, P:lmplona y Logro~o con 7, etc., etc. En este caso la repre· 
sentación gráfica sería un triángulo, con vértice en Barcelona y cuyos lados se prolonga· 
rían por la franja mcditerr:inea hasta Alicante y por Lérída y Pamplona hasta Logroño. 

A estas juntas y circulas había que a5adir 726 alcaldes y concejales, 2 senadores, 4 
diputados a Cortes y 15 diputados provinciales, para tener una idea cabal de la presencia 
pública del carlismo (23). 

La organización civil del tradicionalismo, por consiguiente, tal como nos la describe 
El Centro, presenta una estructura piramidal. 
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Habida cuenta de que cada junt• local está compuesta por 7 miembros y los círcu· 
los oscilan entre 200 y 300, podemos concluir provisionalmente las afirmaciones con· 
tundentes exigen comprobaciones pormenorizadas y el contraste de fuentes complemen· 
tarias, cosa que no hemos hecho todavia- que la organización civ1l carlista es más de 
cuadros di rigentes (nivel directivo) que de integración de amplias capas de poblac1Ó il , en 
el engranaje de la Comunión tradicionalista (nivel de participación). De ahí que, la pirá· 
mide real seria la configurada por la linea continua, indicando que id base social es me· 
nor de lo que cabía esperar de la difusión nacional de los órganos directivos. 

LA PRENSA CARLISTA 

Conscientes de la decisiva influencia de la prensa en la sociedad (:14), como vehículo 
inmejorable para la difusión de las ideas(25), los carlistas, al mismo tiempo que se dedica· 
ban a la creación de juntas y círculos. no descuidaron la promoc1ón ele órganos periodisti· 
cos, que propagasen el ideario político tradicionalista, estimulase a los indife rentes y re· 
cordasc en todo momento los deberes de lus militantes(26). 

Sin embargo, los proyectos y campanas fueron desmentidos por una realidad advcrS:J. 
La prensa carlista no recibía la necesaria protección. Su cualificac ión literaria y la ex pan· 
sión geográfica se resentían notablemente (27). El desaliento, la indiferencia, el descuido 
o el abandono hacían más precaria la situación ya de por si deplorable {28). 

La mera relación de prensa carlista -37 en total- y su ubicación geográfica (véanse 
el cuadro estadístico y el mapa) no nos deparan elementos su ficientes. por la parquedad 
de las fuentes utilizadas y por las iimitaciones de este mismo trabajo, para columbrar la 
significación del periodismo tradicionalista en el contexto general de las rcsuntcs publi· 
eaciones en un determinado período de tiempo. Contamos con c:~t.ílogos ~amo Jos hechos 
por Navarro Cabanes. Oyarlum y Melchor Ferrcr(29), que nos pueden servir de orienta· 
ción para estudios de mayor envergadura. Nosotros mismos analiz.1mos IJ prensa carlista 
valenciana de la última década del XIX, aunque de una manera aproximativa, sin la pro· 
fundilación requerida por una investigación de esta índole (30). 

Circunscribiéndonos a los datos aportados por El Ceutro, el total de periódicos entre 
los años 1892 y 1894, coincidentes en un mismo momento, oscila alrededor de 32, y no 
de 37, porque 5 de eUos tienen una existencia efímera, desaparecen poco después de ha· 
ber visto la luz. La hegemonía periodlstica la detcma Barcelona con 5 pcnódicos: Zarago­
l3 registra 3 y Madrid, Málnga, Tarragona y Caste llón 1,las restantes cap1tales de pro,·in· 
cias tienen un solo periódico cada una (31 ). 

LUCHA LEGAL (ELECCIONES) 

Como fácilmente se desprende de lo u icho, la organilación politico-civ1l del carl ismo 
en la última década del XIX, aparte de otros objcti~os, tenia una finalidad inmediata · la 
participación electoral. Declames que esta aceptación de las reglas del juego, dictadas por 
los gobiernos liberales, consti tuía la nue~a táctica de lucha contra el propio liberahsmo. 
Esta paradoja, que descansaba en la distinción de medios y fi nes y que las circunstancias 
postbélicas imponían, apartó del seno de la Comunión católico~non:irqu ica a los noceda· 
hsta , que consideraban tal actitud como una claudicación de los viejos pnncip10s trad1· 
cioncles. 

Efectivamente, para el corlismo, la reciente implantación del sufragio universal por la 
ley de 26 junio de 1890(32), inauguraba una nueva fase de la "farsa hberol" que, a través 
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del encasillado , manipulación de tistas, voto oficial de funcionarios y caciquismo (33), lle­
vaba a las Cortes unas mayorías que no representaban las genuinas aspiraciones del pue­
blo (34). Lo que deb(a ser "expresión sintética y general de los derechos políticos de la 
sociedad" (35) se convertía en la manifestación del despotismo de los gobiernos y de la 
servidumbre de los pueblos (36). 

No obstante estas aceradas críticas, la Comw1ión tradicionalista, por creer que el re­
traimiento era un crimen de lesa patria, semejante a un pecado grave de omisión(37), que 
debilitaba la organiLación del partido, ordenó la participación electoral como una necesi­
dad insoslayable (38) por cuanto fogueaba a sus ntiembros(39) y pcnnitia de alguna ma­
nera rectificar la administración y política liberales por la presión de la ntinoria parla­
mentaria (40) 

Y en cont ra de lo que opinaban los integristas, esta participación política, lejos de 
ser una traición a los principios tradicionales, brindaba al cartismo el camino legal para im­
plantarlos defin itivamente. 

No fue así, pero hay que dejar constw1cia histórica de este íntento, que Cerralbo, si­
guiendo insrrucciones de C3rlos VII, protagonizó. 
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PROVI~CIAS 
J~t.a 1 Juntu ci rcul o• r er l bd l coa 

Provioc i du t oca le• Car liB tae 18QJ-9~ 

-- -· ·-

ANilAlUClA 

Al• Prla 1 1 - --
Cádiz - - - --
Cbrdoba 1 J - --
Granada 1 3 - Lo Voz de Grana d.&. 

Rue l va - - - --
Ja~n 1 3 - --
HÓlagft 1 1 - Lo Voz 

l VÓlu n ublo) 
Loo V' lez 

(Vi• l ez M~l o &&) 

Sn i lla - - - --

AJUGÓN 

Uueeco 1 1 1 --
Teruel - - - --
Zara~oza 1 14 4 El Ar agonó e 

'El Pa pel! to 
.~. 

Ar A&!_ 

Di o a, r a t.ria, ttey 
( Co l" toyud) 

~-~ ~TTTTt iM 

O•i edo l 13 1 Lofi li :1er l ode s 

nAl •.,\RP.S 

P. Holl or eo 1 8 2 La 1 r ad ición 

CA}AJ/JA' 

St a , Cruz de T. - - - 1 a Li ber t ni 

CASTillA I.A VIEJA 

Avila - - - --
Burao s 1 11 4 E l Centin&l A 
Lo t roño l 25 7 --
Soria 1 7 - --
s e ,ovia - - - --
Santander 1 1 1 La negi óo C~ntabra 

Palencia 1 JB 1 --
Va lladoli d 1 22 1 --

1----
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PROVINCIAS Juntas Juntas Circul es PeriÓdicos 

Provinciales Locales Carlishs 1893-9~ 

CAST l LLA LA 1<1JEVA 

Ciudad Real 1 37 2 El Manche go 

Cuenca 1 1 - --
Guadal ajar a 1 lOO - --
llo.drid 1 12 2 ~1 Correo E o-

pañol 

Ca l acue rda 

Tol edo 1 7 - El Toh daDo 

CATALID"A 

Raree lona 1 118 18 lB Correo Ca· 
talán 

La Hormi t;e de 
Or o 

La CoC'Iarca _ .. 
LeAl ( Vicb) 

El Sec anario 
de Ma.t ar6 

La Voz Nanresa 
na(~anresa) 

Gerona 1 2 2 El ~nluarte 

L~r ida 1 22 7 El Almogavar L! 
r i dano 

Tarra gona 1 55 16 El Codeo de lo 
l'ro-.i neia. 

I.a Rspe ranza 
(Tort ooa ) 

EllTI!EIIADURA 

Bodaj oz 1 7 - --
Cóe.eres 1 23 - --

GAllCIA 

Coruña 1 J - El PeMa-i ento 
Ga l oico 

(Sont i ngo do c.l 
Lugo - - - --
OreDse 1 1 - La Lo al t ad 

Poot e'Ve dr a 1 2 1 --
1 

lO 



PROVI NC IAS Juntas Jantaa ctrculoe l'eri6dieoo 
Pro•iocieles 1 ocalee Carlista& 189)- 9 ' 

' 
L~ON 

León 1 10 - El Padre Ye r-
d&dtl 

Sala•once - - - --
Zamora - - - --

IIURCU 

Albacete 1 6 - --
~!nrcia 1 6 - L& Juventu4 --

Carlle t a 

NA\'ARRA 

Pa..plona 1 1, 7 La Le,a ltad Na-
"Y arra 

PAÍs v~sco 
A lava 1 H 2 El t:lavéa 

GuipÚscoa 1 ,9 2 El C'ntabro 
( To1ooa) 

Vizcaya 1 76 ) El Ueeeo 

VAlf:XClA 

Alicante 1 }4 ~ La ~:argari ta 
(Or ibue1a) 

Ca!!ltel lÓn l }~ 4 El 'Tr adici onal-
Il ota 

La Pl or de Lh 
l Beoje erló) 

Vale oc i a l 117 ll El Centro 

!CUADOR-Qoi to La Li bertad 
tiaoa 

Cri.!. 

--- -- --
~rotal.. }9 961 lOJ 

1 

}04 (26 h bn ro 1892) 
)7} (2} junio 189)) 
lt29 (20 Jolio 1894) 
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:.IOTAS 

(1) A estos 'inte!"lalos de paz", AROSTJ:GUI, J.: El cor/imo en/a ditl4mica de/os movimimros 
libtTales t.tpa1io!ts. FormuiJJción de un modelo, en "1 JornadJs de mctodolog.íu aplicada de IJS Ciencias 
Históricas''. Santiago, 1975, IV, 22S·39, les lbma "proceso~ de reacomodac16n .. que llenen lugar a par­
tir de 1823, 1843 y 1815, inmodi.Jtanl<nle dt~pués de las "fases de conllicto". 

(2) SQbrc los representantes de C:ulos VIl en España y su significación en la Comunión monír­
quicCKatÓlica, Vid. OYARZUM, R.: Hisroria del Corll!mo , Madrid. 1969, 475-83. 

(3) f/ Cemro, 209, IO·IV·l890, eSiá dedicado al ~larqués de Cerralbo. Conucne su fotografía, 
una co.rtn de Carlos VIl , t1tu los que posee, precedentes genealógicos, actividad :\ctual y otros datos bio­
gráficos de interés. Cf. FERRER, M.: lliiiOria del rradicior!Diimro cspaflol, Carlos VIl. Desde lo m mi· 
nac/6n de lo tercera guerra en 1876 /rol/o el fol/eclmiemo de Qrlos VIl en 1909. Sevrlla, t. XXVIII , 
vol . !, 1959, 1S3·S. 

(4) Nos han sugerido esta triple claJ>J del carlismo los artículos ~tgutentcs: Mas e/tccion~s. · ·Fl 
Centro" , 2S2, 28-1J.l891; CER R~LBO: A los carliSI•r. lbrd 303, 20·11·1892; l'l LA YO. V.: Prosigue 
nuc:tro or¡amzccwn. lbid .. l07, I8· lll·l892. 

(5) l:n otro trabajo anaJizllemos las posiciones criticas del carU!mo :3nte l:a política c.:~tcrior e in· 
tcrior de los gobiernos de 13 Rcsuuracién. 

(6) E1 Cerrrro, 222, 2-V11J.189(), explica el ~•nrbio de actitud, del retroimiento a b.luch31cgo1, y 
el comienzo de la organización político-civil del c:trli!mo. 

(7) Sobre la reorganización del P'Jrtido c:ulista y aculDción cronológica de es u ac uvidad ( 1888· 
1891), puntos prograrnálicos del A era poUtico de Loredán (1 897) y nula repercusión d el olumiento 
de octubre de 1900, Vid. ARTOLA, M.: rort/dos y programa< politicos 1808·1 936 l . Los partidos po· 
lflic:us. Madnd. 1974, 540-2. Para el lcvan1amiento de partidas en Cataluña, mandadas por Sotiva , 
Moorc y otros. suspensión de periódicos, cie~re de CúC\I lo~. huida de Cern.lbo y Mella a l'ortu~l y 
subsiguiente ostracismo, aunque por poco tiempu, dclarlrsmo, Vid. OY A RZUM, R.: 1/isroria .... 482-
3. Acerca de la insurrección carlista en V:~lcncia, en Lcr /"rotJincias. Almatwque poro 1902, se escribe: 
"'F..n nO\fiembre panicipóal~o VaJencia de un movimiento a rlis1.3. intentlu..lo en Cutu.luña, y en los mon­
tes de Ca.rrascal de Alcoy se levantó una pequcñ3 partida, que se disolvió cn.scpuda po¡ fal ta de apoyo 
del p.:.eís. Úli DIK."es )C. declaró de nUc\O el estado dr guerra, esta vet p2r.1 toda üpafta", p. 1 OS. 

(8) Luis Mar io de L!auder, fue ~u«:tor de El Correo Catalán, fundador de /;'/Correo /:,'spailo/ y 
La Hormiga de Oro, jefe regional d<l porlido c:ulisl3 y SCilodor por Corono, J:/ C•mro, 246, 17·1-189 1; 
t'l RegiOIJOi, 28S, 14·X·1897. 

(9) Benigno Bolaños y Vázqucz de Mella fueron rcdlCtOr<i de t7 Correo /,¡fJallol. Sobre e<tc úl­
limo, Santiago G::~ li ndo Herrero hace UM scmblan:r..:~ y precisa su idcoiQGÚI, en el c.loludiu preliminar a 
VALQULZ DE MELLA, J. : Regionalismo yMonarqura, Madrid, 1957,134 5 . 

(JO) Una biografía cornplelo de Manuel Polo y Po¡· rolón, en t'/ Centro, 435, 3 1-V ll l-1894 y 
t'spa1la CristiarJO, 514 (1901), 41 19. Co!Jrbo11dor oSrduo en c:rn tod.1S ios public.,clones pc:iódicas ca­
tólic .lS de Valencia, merecen dcstJC3rsc sus art icu los en El Re;¡iunal sobre el ~ist ema educativo espa· 
ñol, que conoce bien por su condición de catedr.ítko de lnnituto y Univers idad y e un <.;u ya documrn· 
tación prepal';lmos en estos momentos un estudio monotemítico 

(11) Al no ses el carlismo cxclusiv3mente un2 escuela fLiosófica (teoría), sino tamb•¿n un pa.rttdo 
politrcu (p12\is), El Centro propone o Ctrrolbo la celebmión de una Asomblco políuca pa.ro rnarcor 
un rumbu fijo en la acción del mlsmo, 287. 4-XI·I891 

(1 2) lbrd., 320, 11·VH892. 

{l) ) So insiste reitcradamc:ntc que el crulismo no es un .. partido u;u<.."r rt.:ro'". !bid .. 254 , 14-1 11· 
189 1. 
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(14) La guem ci•rl. lbid., 433, 1 7-Vlll-1894. 

(1 S) La libertad, 19 1, 31 ·V11J.I900 Ficha técnica de cm semanario, órgano del l'arbdo católico 
!lllcion:1l (noccdalis ta o integrista ), en BFRNA RDO ARES, J.M. de: EsnuJiosde prensa CDtólica J•alen· 
clana (1890-1900/. Comrlbuci6n ala historio dtlas mentalidades, Universidad de Valencio , 1975, 62·7 
(Tesis docto111l inédita). SECO SJ:RRA)/0, C.: Tríprico rorlista. Ertudros 10bre lri!toria del ccrlismo, 
B.ucl'lon.,, 1973, 155·6 , en contra de lo que. sostiene I{(Jmán Oyarzum, opin!l que la disidencia noceda· 
Jista no es '"una simple cuc.s.tión de dc:¡;¡;echo" por no obtener la je13tur3 del partido, sino algo más im· 
personal · una corncntc de pcnsamicn1o, incu bada antes de la public.1ción del ~bn ifiesto de Morcnt ín 
(1874). contra ria a las dircctnccs eJe Carlos VIl, y de la que Ramórt Noo..-dal se hilo porL1e.st1nd:~rte a 
partir de; 1888. LLUIS Y NAVAS, J. : Lasdivisionel internQi dcl mrlr'smoa rra~ét dtlalustoria. Enso­
)10 robre Sil ro:ón de ser (18 14·1936), en "tlome111je• Jaime Vi<em V¡m " , Darceloru, 11. 1967, 331· 
4 , analila IJs moti\'::tctoncs de la C!Cisión integrista, curas últinus r.uones se reducen 3la sobreY21or3· 
crón de uno de los el emento~ constitutivos de 13 ideol~ía tradicionalista cuestión religiOS3- sobre 
los dcm.is. 

(16) /;'1 Cem ro, 4 75, J 4-VI-1895. 

(1 7) Para un ~njulci:unicnto uccrudo de 13s interpretaciones que .se vcrüt:ron a propÓ)ilo de los 
~ucesos de abril de 1890, pueden leerse dos versiones diferentes, pero com plementarias, de los hcchQS, 
en IIl Ccmro (scmnnario carl ista ), 210, IS·IV-1890 )• 1::1 Muomtll l•alcmdono (diario republicano de 
lcndónciu s:rlrneroniona) , 7605, JO-IV-1890; 7606, II ·IV-1890; y 7614, 19-IV-1890. Cf. FERRER, 
~1. : f/iuoriadeltradicicma/ismo .... t. XXVIII, I'OI. I, 155·7 

(1 8) La Barrdera Federal Y El Putblo, de tcndetlcia repub!iC'Jil3 fcdcrllhSb , fm·ron dirigidos por 
Vicente Dtasco Ibáñez. l~ a A m orclra V ole mina y La conciendD libre, portavoas de los lilHepensadores 
va lencianos, ruvieron como directores a Aurelio Bbsco Grajak s (presiden1e del "Circulo de Instruc­
ción y Recreo" y vinculado a In lo&ia ''Puritana:'') r a Tomás Jíméntt Voldiv1eso, alias Cn illa (gr. :. 33 
d e la m!l.soncria y secretario del Ayuntamiento) la primer3 y Belén S:iua~11 tic r cu .:ro (miembro de b 
logim ··seve ridad" ) b segunda. Sobre la prensa no católica \·:aJ('ncun:a y sus rdx toncs con la ca tÓlica, 
Vid. OJ:RNARDO ARES, J . ~1 . de: l!studios dt preruo ... , IS9·96 )' 198·201. 

(1 9) El Centro, La Monarqu fa Federal 'f El Regiom~l. expusieron en Vate ncia, en la última déca­
da del XIX los postulados de 13 Comunión UJdicionaJisb. Sobre la unidad de pen~miento y acción de 
estas tres publi~ciones carlistas, es llHJY elocuente este párrafo que entre5.1C3ntosdeuna Cíllta cscritu 
por ~1clgar, secretario del dUliU C llu Madrid :ll presiden te de la junta regional, u propósito de la apari· 
ción de El Regional: ··Enc:írgamc nuestro :wgusto Señor ruc1.ruc 11 V. trasmib una palabr.a de alien to y 
de apl:uJSo a los redactores d el nuevo periÓdico, y les diga, en su nombre, cuánto celebra que en ese no­
ble y le:tlísimo reino s.1l.g:a :al pale nque un órpno diario de nue5tra c3u~ . y.1 d~namcnte representado 
por el valeroso semanario El Ccnlro. y hasta ahora también por la entusiasl:t Mo,lorqu {a Federal. 

La unidad de pensamiento y Oc acción en nuestra pienSJ \-alcnc~na no puL-de menos de producir 
c:<ccl..:ntes frutos en una regtón que siempri! ha ronuibludo en primera linea a la dtfen!.:l de nutstros 
s:~cros:mtos principios··. l . 1-1· 1897. Acerca d\! la prcn¡a t:~.tólica en a:cnef.ill r carlista en p3rticular de 
Valencia, Vid. OERNARDO A RFS, J.M. de: Esrudios de prensa .. , 175-88 

t20) 1...3 atomiución de los putidos rcpublic3nos alcanzó carac:eres ~tológicos en Valencia. LO) 
pos:ibll istas estaban divididos en dos fracciones, Jos federales históricos en otras dos (pactistas pim:uga· 
llianos y no pactistas), ad emás de los progresisus y centro republicano (salmeronbmos). Los persona· 
lismos y el dilema: lu c h::~ legal u oposicl6n revoluciona ria los cnfn·ntnb3 c ntr~ sí, pero uno de sus pun· 
ros programá tico~ - b políticn an tirrcUgiosa- !l.-s St'rYÍa de lazo de Llnión, f..7 Mertanh·t ralend(uro. 
7729, 12- VJlf-1890. 

(2 1) Acerca del predominio, en VaJcnd:t, de republica nO!~· de carlistas sobre los restantes gru­
po¡¡ incluidos los couscrva~orcs, Vid . eLlAS DE TEJADA, F.: AJ)<Irisi )1 Guijarro· Lcsclam de la Tra· 
dición politica es(Jilriola, Sevilla, 1973, 52·3. 

(2 2) CERRALBO Orgonizacíó11 carlista, "E! Centto", 287, 4·Xl-1891. 

(23) lbid., 298, 16·1·1892, y 304,26·11·1892. l:.n 1895, se pensab:l duplicar 13 organización ca r· 
list:J , creando nue\·as juntas. El incremento del movúnieoto r lascircun.st.1nci.as ad\·ersas alrép men de 
la Restauración hacían pcnw a los hombre ~ nús conspicuos que la Comunión uadictonalisu., a partir 
de :aquel momento dejaría de ser par tido de oposición y pro t~ta. ¡x~n convertirse en partido de go­
bierno, lbid., 460. 1·111·1895. I'ERR ER, M.: Historia del trodicioncli!lno .... t. XXVIII, l'ol. 1, e<tima 
que la organización del carlismo, en el periodo qucCcr ralbo lo dirigió, fue la más notable en la historia 
,a ,. l T ,.,._,..: ,..;,....,., ,;......, ,... .,, .. .., .... ..,., t.., "' , .... : ~ .. • -~ · - tr .. -•~ · , •. -~·- - ~ .... .,_ .. ,. . .. ~ . .... ..... 4, ..... ~ . u .. .... .. 

troc icntos sesenta )' tres de distri to y locales. y se fu nd:uon doscientos se tenta y un círculos" p. 1 SS. 
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{24) YA)/EZ, X.: La prerrm, "El Centro", 277, 22·VIII-1891 . 

(25) !bid., 297. 9+1892. 

(26) lbid., 315.15-V·1892. 

{27) lbid., 363. 14-IV-1893. 

{28) lbid., 326, 29-VIJ.l892. 

(29) NAVARRO CABANES, J.: Apurrrer bibliográjicot de la prelliiJ carlisltl, Valonda, 191 7. 
OYARZUM, R.: Historia ... , 299-3!0, rclacio n.1 la prensa carlist33parecida enue 1868 y 1871, y la no· 
eedalista, que se adhirió al maniflesro de Burgos de 1888. Una rel!lCIÓn de prensa tndicionalista (cru· 
lista o integrista.) desde 1876 h3sta 1908, así como datos básico :a sobre su aparición r dCS3p:trición, edi· 
ción, diroctores ... ele., en FERRER, ~t. : Historiil del rrodiciofUJJiSmO esptlliol. Dacumeutos. SevíU2, t. 
XXVIII, vol. 11, 1959,229-54. 

(JO) BER:-IARDO ARES, J.M. de: t'!nrdio! de prerr111 ... , !75·88. El trnbaJo de GAR..'A.EI'DIA. 
U.: Notas para un estudio de iD prema carlista (1868-1876). en ''Pro= y socicdod en l:.sp>ñ:i 0820· 
1936)". Madrid , 19'75 , 207-21, constituye las primida~ de una ambicios:a investigación en curso. 

{31) fl Cemro, 373, 23-Vl-1 893 y 429, 20-VIl-1894. 

(32) Para los aspcotos tcrritorioles y sociales de esta !oy. Vid. MARTINI:.Z CUADRADO, M.: 
6leccio11es y partidos po1iticos de 61paii/J (1868-1 931), Madrid, ll, S 25-31. 

{33) El Cc11tro, 437. 14-IX-1894. 

(34) !bid .. 468, 26-JV-1895. 

{35) lbid., 240, 6-XIl-1890. 

(36) CERRALBO: Los próximas Cortes. !bid., 250, !4·1H 891. 

(37) lbid.,467, l9·1V· I895. 

{38) lbid. , 239, 29-Xl-1890. 

(39) lbid. , 249, 1·11·1891. 

(40) lbid.,320, 17·Vl-1892. 

{4 1) lbid., 470, 10-V-! 895. 

Josi Manuel de Benwrdo Ares. 
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Sumario 

ORGANIZACION CIVIL DEL CARLISMO (1890-1900) 

En la última década del siglo XIX, el carlismo, dirigido a la snl6n por el delegndo de 
Carlos VII, marqués de Cerralbo, lijó la doctrina tradicionalista en el Acto de Loredá11 
(1897), dotando al partido de un instrumento de acción política y desplegó una febril ac· 
tividad militante, creando Juntas, Círculos y Prensa con el fin de participar en la lucha le· 
gal (elecciones). Utilizando como base documental primordial el semanano carlista El 
Ce11tro {1886-99), se estudia la organización político-civil del carlismo, posibilitada por 
una política de atracción y se concluye que dicha organización, geográficamente impar· 
t:~nte en la zona mediterránea y vasco-navarra, se logró a nivel directivo (cuadros dirigen· 
tes), pero no en el de participación (integración de amplias capas de población en los 
Círculos). Una sucinta estadística y la consiguiente plasmación cartográfica cxplocitan nu­
mérica y visiblemente las afirmaciones anted1chas. 
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Summary 

CIVIL ORGANIZATION OFTHE CARL!SM (1890-1900) 

The Carlism guided, in the last decadeof the 19 century, by the Marquis of Cerralbo. 
delegale of Charles VIl th., fixcd tl1c tradicionalist doctrine in the Acta de l.orediirz 
( 1897). Thus, the party was given an instrument of poli tic al action and a feverish militan! 
activity was dcployed, cstablishing Mcctings, Clubs and Press lo participa te in the legal 
fi ght {clcctions). Using as a primary and basic document thc carlist weckly papcr El Cenrro 
(1886-99) the political and civil organization of the Carlism is studied here. T11ís organi· 
zation was madc possible by political attaclion. Our work pom ls out that th is organiza· 
tion, though geographically important in the mediterrancan and vasco-na .. rra zones, only 
reached a directivc lcvcl (stafl), but not at a lcvcl of participation (integrnuon of many so· 
cial lcvels in the Clubs). A concise sta tistics and a cartographic rcprcscntation shows nu· 
merically and ina visible way thc formcr affirmations. 
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